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         NOTA DE LA EDITORIAL


         Esta obra de "LOS CUERNOS DISPARATADOS", es la única de las de FERNANDEZ MAZAS, que se conserva el original escrito a mano por el autor. -A punto de ser publicada en la ciudad de OURENSE, en la imprenta LA INDUSTRIAL, en el otoño de 1932, el proyecto se vino abajo juntamente con la Editorial que Cándido Fernández Mazas pretendía crear en aquella ciudad en unión de su amigo José Vicente Rodríguez-.


         Este original estaba muy preparado y dispuesto ya para su publicación por "ediciones La Golondrina", con muy cuidadosos detalles para la impresión; pues ya en su primera página decía: "Este libro comenzado al pié de la alta Sierra de Drados, en Orense, fue terminado en Madrid, en los albores del año 31".


         Esto nos hace recordar algunas circunstancias de su vida. Cándido se trasladó a Madrid por primera vez a comienzos del año 1930. Allí dió a la publicidad en el mes de mayo su primera obra teatral "SANTA MARGORI". A finales del mes de junio regresa a Ourense para asistir al homenaje que se le tributa en el Hotel Miño el día 27 de junio. Pasa las vacaciones veraniegas (1930) al pié de la alta Sierra de Drados (Castro Caldelas), donde libre ya de las preocupaciones de su obra ya publicada, comienza su imaginación a preparar otra nueva. Vuelve a Madrid, se instala en su estudio de la calle Lope de Vega, y nos dice que su nueva obra "LOS CUERNOS DISPARATADOS" es terminada en Madrid en los albores del año 1931.


         Vemos pues que Cándido en el año 1930 publica en el primer semestre "SANTA MARGORI" y en el 

               2a 

            semestre termina de escribir "LOS CUERNOS DISPARATADOS". Fue, pues, un año de intensísimo trabajo intelectual y creativo que por fuerza tenía que debilitar su salud. Pensamos que fue precisamente este descuido de su salud, unido a las continuas algaradas, manifestaciones, tumultos... etc., que diariamente se sucedían en Madrid en vísperas de la proclamación de la II República, las que terminaron de quebrantar su resistencia nerviosa y determinaron su huida de Madrid en el mes de marzo del 31, y su detención en la estación de Palencia, después de accionar la señal de alarma del tren y arrojar por la ventanilla algunos papeles que juzgaba comprometedores.


         Las secuelas de, este, su segundo ataque de "manía persecutoria" se prolongaron, con breves intervalos, durante los años 31-32 y 33 en Ourense, que le impidieron serenar y emplear su imaginación en una más completa y acabada labor literaria. No obstante, puso a punto para su posible publicación en el año 32 el original de esta su segunda obra de teatro.


         Este original fue empleado por "Ediciós do Castro”, en 1981, en la publicación, por 
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            vez, de 'LOS CUERNOS DISPARATADOS". Estimó entonces "Ediciós do Castro”, presentar en un sólo volúmen las dos piezas teatrales: "SANTA MARGORI" en edición facsímil, y "LOS CUERNOS DISPARATADOS" en un apretado texto tipográfico, para evitar el volúmen del libro. La edición estuvo al cuidado de Rafael Dieste que redactó una Introducción y de su mujer Carmen Muñóz, quien corrigió las pruebas con exquisito cuidado y singular acierto que ha conseguido presentar la prosa teatral de Mazas sin faltas ni erratas de ninguna clase. De ahí que nos sirvamos en lo sucesivo de esta edición "do Castro” que se Mazas no resaltaba, no encajaba bien en la disposición y amontonamiento vulgar y corriente del texto; sino que requería -al igual que 'SANTA MARGORI'- un tratamiento tipográfico más espaciado y contenido. Por ello, "Ediciones ANDORIÑA" ha resuelto presentar "LOS CUERNOS DISPARATADOS" en volúmen independiente, con una impresión análoga a la que Cándido Fernández Mazas presentó en Madrid "SANTA MARGORI".


         El lector se extrañará que no figuren los correspondientes dibujos de los personajes de la farsa, al igual que en "SANTA MARGORI". No los hemos encontrado. Con el original solamente le acompañaba el dibujo de la portada. Ni siquiera entre otros dibujos hemos encontrado alguno que pudiera referirse a la obra. Posiblemente, Cándido los ha llevado en su 2º viaje a Madrid (1933) y no se han recuperado, al igual que el resto de su obra, tanto pictórica como literaria.


         En esta nueva presentación de "LOS CUERNOS DISPARATADOS", "ediciones ANDORIÑA" confía haber acertado dar a la prosa de Mazas el decoro tipográfico requerido.


         Este libro, comenzado al pie de la alta sierra de Drados, en Orense, fue terminado en Madrid, en los albores del año 31. Fue impreso en...


         GENTES DE LA FARSA


         El hijodalgo DON JUAN DE MONTEMOR.


         MARIA TERESA PARDO, BLANCA FLOR por donaire.


         SU FESTIVA EMINENCIA DOÑA URSULA MALBIS, conocida por DOÑA VIRTUDES, madre de BLANCA FLOR.


         El notario DON FLORO, fingido capitán de ejércitos.


         El administrador RUTILIO.


         LA VIEJA MARTINA.


         La zagala ANDURIÑA.


         EL LEVITA FIDEL.


         El gato MORITO.


         La voz de AMAPOLO, agreste enamorado.


         La voz que escucha detrás de la puerta y detrás del biombo.


         Los PAJAROS cantores.


         Las NOTAS de una pastoral.


         Los CASCABELES de la diligencia.


      




      

         

            

               1 PROLOGO: LERIA DEL TIEMPO QUE PASA


         


         Más allá de la villa, sobre la colina de los Milagros, isolada, se levanta la feudal residencia de Montemor. Allí, en aquella torre, cuando arrebatados vientos liberales instauraron la república lusitana, cobijó días de destierro doña Margarita de Parma. Allí también estuvo Paiva, el conspirador: recordó la derrota de Alcazarquivir, lloró al rey don Sebastián, airó tremelúcido los brazos, brindó orfeónico por la Restauración... y se fue camino de Francia. Lo despidió Rutilio, el administrador. Don Juan de Montemor estaba en París.


         En la feudal residencia de Montemor, colmada de recuerdos, hay un gabinete de confianza, viejo gabinete de conspiraciones con sus descoloridos damascos purpurados y sus muebles isabelinos. Allá por el año 68 en él se detuvo la rueda del tiempo, hasta que se abrieron sus puertas para asilar a Paiva, el huido monárquico portugués. Pasaron años de olvido, y en la actualidad...


         Acodada en un brazo del diván, la mano en la mejilla, la mirada perdida en lejanías, está María Teresa Pardo. Tiene 17 años y un nombre de romance que el pueblo le dió: La llaman Blanca Flor. Viste con gracia pintiparada un traje azul marinero con blanco cuello de encajes; cualquiera diría que se acaba de escapar del colegio. A su lado desgrana olorosas mazorcas la vieja Martina; es una vieja que de antiguo sirvió en la casa. Lleva vestimenta de alegres colores, como gustan de llevar las mujeres del rus galaico: floreado pañuelo a la cabeza, blanca blusa y verde saya bituminosa.


         Cuando habla, la vieja Martina deja de desgranar.


         Sentada a los pies de Blanca Flor, por momentos lamiscando un caballo de harina, de pasta de harina pintorreada, está la zagala Anduriña: bermejo pañuelo, blanca blusa de negros lunares, estameña saya y pintadas madreñas.


         Blanca Flor -melancólica Blanca Flor- habla sin tener un gesto, como por obligación; ni miel ni hiel tienen sus palabras.


         BLANCA FLOR


         Y desde entonces, la luna llora su desconsuelo...


         ANDURIÑA


         No es así, Blanca Flor. El ciego de Medos dice que la luna sale por la noche en busca de amante.


         BLANCA FLOR


         No, Andoriña, no: siempre detrás del sol en eterno desconsuelo.


         ANDURIÑA


         ¡Mentirero ciego de Medos!


         BLANCA FLOR


         Sale por las noches en procura de amor y, muerta de sueño, le pregunta por él a la estrella de la mañana.


         ANDURIÑA


         Así es, Blanca Flor, así es.


         BLANCA FLOR


         La estrella de la mañana, enamorada de un mirlo coplero, le pregunta a la luna por su cantor.


         ANDURIÑA


         ¡Mentirero ciego de Medos!


         BLANCA FLOR


         Y cuando el gallo canta en los altos de Soralba, una y otra se alejan igualadas en amargo llanto. Y suspira la luna y suspira la estrella de la mañana. Y de suspiros se hace el día y de lamentos la noche.


         ANDURIÑA


         ¡Oh, así dicen en Medos! Cuéntame otro de pájaros, Blanca Flor.


         LA VIEJA MARTINA


         Son pedires de abundo, Anduriña. ¡No ves morriñosa a nuestra paloma?


         ¡Chischís de bubela!


         BLANCA FLOR


         Sí... me siento mohina. Otro día, 


         LA VIEJA MARTINA


         ¡Ay, garula! ¿Dejarásla en su cisma? ¡Lelolelo!


         ANDURIÑA


         ¡Si ya nada pido, vieja Martina!


         MARTINA


         Pues así y con hábitos... Y sin socaliña, que es colmado gobierno. Y al buen callar, vagantío. ¿No ves a nuestra madona? ¡Flor de señorío y espejo de virtudes!


         BLANCA FLOR


         Déjala, Martina.


         MARTINA


         ¿Dejarla, mi doña Blanca Flor?


         Parlanchína como un sarillo y enredadora como unas volandas. Y reidora, reidora como un cascabel.


         ¡Michino de zagala!


         BLANCA FLOR


         Anduriña alegra nuestra vida, Martina. Sin ella no sabría vivir en esta casa.


         Anduriña, toda gozo, le hace un palmo de narices a la vieja Martina; luego se encariña en el regazo de Blanca Flor. Habla la vieja Martina sin dejar de desgranar en las mazorcas:


         MARTINA


         Sí por no, mi doña Blanca Flor.


         BLANCA FLOR


         No, no sabría.


         MARTINA


         Liviano es su divagar.


         BLANCA FLOR


         Sí, liviano...


         MARTINA


         Y mejor agarimo no se topa en ningures. No hay en tierras del Miño casa de más hartura. Bien que los sabe mi doña Blanca Flor.
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